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La Fraternidad Rosacruz es una asociación de ca­
rácter filosófico, científico y espiritual. Tlene entre 
sus muchos objetos el de enseñar el camino de la 
regeneracicm física, mental y  espiritual. No es una
asociación política, ni tampoco tiene carácter RELI­

GIOSO.

El Arfe de  a p r e n d e r
Dedicamos este artículo a todos los estudiantes en general.

Seguramente muy pocos han pensado que exista un arte 
para aprender, y sin embargo, es aquello tan evidente que en 
el curso de este artículo conoceremos ese arte, para sacar el 
mayor provecho posible en toda clase de estudios.

El hombre posee grandes facultades que por hallarse en 
estado latente no prestan el eficaz servicio que el hombre na­
turalmente necesita para su progreso.

La mente es una en esencia, pero doble en su manifestación.
Muchos habrán experimentado el fenómeno singular, má­

gico, que nos permite despertar a la hora que deseamos siem­
pre que antes de abandonarnos al sueño formemos clara imagen 
mental de la hora precisa en que queremos despertar, y sin 
reloj mecánico de ninguna naturaleza despertaremos a la hora 
exacta deseada, ni minuto más ni minuto menos y con el im­
pulso suficiente para abandonar inmediatamente el lecho, lo
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que no sucede en las condiciones ordinarias. Cuál es la fuerza, 
cuál es el poder de superconsciencia que nos llama y despierta 
en ese momento determinado? Pues ese poder maravilloso es 
la mente superior, también llamada supraconsciencia. Cuando 
el hombre aprenda a relacionarse con aquella poderosa fuerza 
conscientiva, podrá ser amo de sí mismo y de las circunstancias, 
llegará a ser un verdadero mago.

Esa fuerza poderosa también es conocida con el nombre de 
subconsciente, y de esa fuerza es que vamos a valernos para 
adquirir un arte, el cual nos permite adquirir en un tiempo 
relativamente corto, la gran capacidad mental que el hombre 
necesita para la comprensión de los problemas.

Pasemos al terreno de la práctica. El que quiera aprender 
dicho arte debe hacer lo siguiente: Debe leer tranquilamente 
el párrafo o trozo literario que desea aprender; después de esta 
primera lectura, cierra el libro, y con toda tranquilidad se de- 
d ca a tratar de buscar en su propia mente el sentido real de 
aquella lectura. Puede ser que en esta primera práctica del 
entrenamiento no logre al principio mayor cosa, pero no debe 
decepcionarse por ello; debe continuar en su búsqueda mental 
hasta que al fin empieza a vislumbrar algo del sentido de lo 
que pretende aprender. Cuando ya haya allegado algo de 
comprensión, entonces se encuentra en condiciones de dar una 
segunda lectura al trozo o capitulo en referencia; esa segunda 
lectura debe ser naturalmente más cuidadosa que la primera 
trabajando por aunar la comprensión ya obtenida con la nueva 
ventaja, que lógicamente obtendrá de esta segunda lectura. 
Luego de terminada esta segunda vista del capitulo en refe­
rencia, cerrará de nuevo el libro dedicándose a una más in­
tensa reflexión acerca del contenido esencial del escrito que 
se estudia, y unificando la primera y segunda comprensión 
obtendrá prácticamente un pleno conocimiento del sentido 
real de la materia estudiada.

Advertimos que este arte es de una importancia única, 
lo absolutamente necesario para adquirir este arte, es no preo­
cuparse en absoluto de una segunda lectura del libro, mientras 
no surja en nuestra mente la luz de la comprensión que nece-



sanamente ha quedado latente en el subconsciente. Hechas 
la primera y segunda lecturas con el plan ya anotado, en muy 
pocas ocasiones habrá necesidad de una tercera con el mismo 
plan para obtener toda la ventaja que deseamos.

Otra gran importancia de este arte, está en que el que ha 
adquirido aquella capacidad de autorreflexión y rápida de­
ducción de los hechos, para una comprensión definida de lo 
que se estudia, irá aumentando de tal manera su capacidad 
mental que llegará una época en la cual le bastará solamente 
leer una vez cualquier materia para obtener de ella toda la 
ventaja, toda la comprensión que se necesita.

No olviden los estudiantes de todas las ramas del saber 
humano que con esta maravillosa clave se lograrán muchos 
triunfos con un esfuerzo relativamente insignificante si se 
le compara con los maravillosos efectos que de él se obtienen.

Las ciencias psíquicas son absolutamente indispensables 
para el hombre que quiera triunfar en sus empeños. ¡No lo 
olvide usted!

El S u b c o n s c i e n t e
Cada vida le cfrece su cosecha, 
y se extingue después...
Cada alma va hacia El como una flecha, 
y en su gran alma chispa nueva es.

Cada tránsito en El es enseñanza; 
cada humana aflicción 
una ala nueva para su esperanza 
de perfección.

El la clave posee de tu estado,
El ha pesado 
cada desliz;
El comprende por qué eres desgraciado, 
por qué fuistes feliz.

Es el Dueño y Señor por quien laboras; 
es tu Conciencia, mas con vastedad
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vertiginosa, El sabe cuanto ignoras 
y lleva en sí tu eternidad.

El vela cuando duermes, y en tu mente 
es un genial relámpago, un tropel 
de rimas, trémulo y resplandeciente.

Tú pasas, sí, mas El es permanente; 
tú mudas, sí, mas El es siempre fiel.
Sólo vives para tu subconsciente, 
y mueres sólo para El.

AMADO ÑERVO

La E s p i r i t u a l i d a d  ( o e r o  n o r m a
El esplritualismo ha sida mal entendido, por muchos, los 

cuales creen que esplritualismo y fantasía de ilusos son si­
nónimos.

La espiritualidad es la manifestación del sér sensible en 
la vida cotidiana, en nuestra relación con nuestros semejan­
tes, y no solamente con ellos sino también con nuestros her­
manos menores en la infinita escala de la evolución.

Cuando la espiritualidad bien comprendida sea la norma 
de los seres humanos en todas sus actividades, el mundo ha­
brá dado un gran paso hacia las supremas realizaciones que 
traerán como natural consecuencia la felicidad de los seres, 
humanos.

La supremacía del hombre está en su capacidad de vivir 
la vida espiritual.

La norma síntesis de la ciencia espiritual se encuentra 
gráficamente definida en la enseñanza del divino Rabí de 
Galilea, cuando dijo: “No haz a otro lo que no quieras para 
tí” . ¿Cuántos son los que hasta ahora han llevado a la prác­
tica esta elevada, esta sublime enseñanza de alta compren­
sión y fraternidad? Si este solo principio del genuino cristia­
nismo hubiera sido puesto en práctica por la raza, muy otro 
sería hoy el estado del mundo.

La espiritualidad como norma será la orientación que las 
nuevas generaciones tomarán, después de haber presenciado-
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las fatales catástrofes provocadas en el mundo por la incom­
prensión. por la falta de llevar a la realización práctica este 
sano y elevado principio, que no solamente puede considerarse 
como una norma moral, sino también como el ajustamiento de 
ia vida individual a las leyes universales que rigen su destino 
y su evolución. Cada sér humano es una célula del conjunto 
total de la raza, y en la proporción en que esa célula particulari­
zada trabaje en armonía con el conjunto, será más o menos 
armoniosa la labor que conduzca hacia la felicidad integral 
de la especie. Y en la proporción en que esta célula establezca 
conflicto por el odio o la animadversión a sus semejantes, en 
esa misma proporción sufrirá el organismo en general las 
consecuencias de aquella anormalidad.

Las normas de moral no tienen importancia práctica si no 
se ajustan a un pleno conocimiento de las leyes científicas 
que rigen la actuación de la norma moral al principio general 
que relaciona las causas con los efectos.

La moral será practicada por el hombre que conozca a fon­
do la ley científica de las causas y de los efectos de aquella 
moral.

Entre las escuelas de misterios, ninguna como la Frater­
nidad Rosa-cruz establece el lazo de relación entre la moral 
y la ciencia, para que el hombre conociendo ley de causas pr­
efectos obre en consecuencia.

La moral abstracta no ha servido para mejorar al mundo; 
la prueba de ello la tenemos en que los moralistas predicado­
res son en la mayor parte de las veces los más amorales en 
la vida práctica. Y esto por qué? Sencillamente porque ellos 
no han respaldado esa moral abstracta en ningún conocimiento 
científico que les dé la convicción cierta de lo que es la ley 
de causas y efectos que en sutil encadenamiento rige todos 
los fenómenos de la naturaleza.

Cuando el hombre científicamente aprende a conocer la 
ley de causas y efectos, hasta por egoísmo empezará a prac­
ticar el bién en todos sus actos, ya que él tendrá plena con­
ciencia de que el bién y el mal que a otros haga repercutirá 
sobre él como bién o como mal según el caso.



La espiritualidad como norma salvará al mundo. Las la­
bores maravillosas de la Fraternidad Rosa-cruz están llevando 
al mundo esa elevada comprensión de la vida.

Y para gloria de América ya tenemos en todos los países 
de este continente revistas que levantando en alto la antor­
cha de la luz, están iluminando con los reflejos de la gran­
diosa filosofía científica de los Rosa-Cruz a todas las mentes 
deseosas de luz y de verdad.

Nuestro más sincero deseo es el de que aquellas antor­
chas sean cada vez más radiantes y más fecundas en su po­
derosa acción, para que la espiritualidad sea la norma de los 
pueblos de Indoamérica para crear por este medio el nuevo 
estado científico, espiritual y filosófico de este sector del 
mundo que está llamado a poner las bases fundamentales de 
la nueva Era.

F ü e r z a  m e n t a l
(F.ste artículo fue publicado en el prim er 

núm ero de esta revista, pero como aquel ti­
ra je  fue tan reducido, no todos pudieron com­
penetrar su subconsciente con tan herm oso 

, escrito, y por lo tanto  lo reproducim os hoy
para beneficio de todos).

La fuerza mental que desarrolla y maneja el Rosa-Cruz, 
no es sólo una corriente cual la electricidad que se puede con­
servar en un acumulador, sino que radica en nosotros, y de­
pende de nuestro EGO interior.

Con una mentalidad potente se logra el triunfo, el éxito 
en todas las empresas.

El mentalista es positivo.
Ser positivo es ser afirmativo. El que es positivo, excluye 

toda negación; y ya sabemos que la negación es siempre es­
téril, infecunda.

La negación siempre proyecta sombra; mientras lo posi­
tivo es SOL, radioactividad, VIDA.

Muchos hombres desean éxito, ascenso; sueñan con la for­
tuna. Pero no obtienen resultados porque son negativos, in-
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dolentes, y no se van a los hechos. Ellos dicen: Ah! Si yo tuvie­
ra su fortuna; si yo contara con un protector como usted, sa­
bría aprovecharlo, sería más rico que usted.

Preguntamos a los prohombres de la fortuna a qué deben 
su dinero, y nos dirán: mi norma fue: prescindir de palabras 
Inútiles e irme directamente a los hechos.

Edison, fue expulsado de la escuela por tonto; luego como 
muchos vagos, se dedicó a vender periódicos en la calle, y des­
pués ejerció de mensajero de una oficina de telégrafos: has- 
xa que un día despertó en él la mentalidad y se lanzó al hecho, 
aportando su primer invento que le produjo $ 40.000.

Henry Ford, el hijo de un inmigrante, trabajó en el campo 
hasta que su mentalidad le impulsó a la acción, al positivismo 
y hoy es el hombre más rico del mundo.

Newton, fue mal alumno, y peor empleado de una hacien­
da de campo, pero un día se lanzó a la acción, al positivismo, y 
asi logró sus grandes conocimientos.

Ninguno de estos hombres fue sabio, pero todos hicieron; 
manejaban una mentalidad fuerte y ello les dio el éxito. Lo 
que estos superhombres hicieron en la conquista del mundo 
material y social, lo puede hacer el espiritualista Rosa-Cruz 
encausando su mentalidad hacia la conquista de la Ciencia, 
de la alta filosofía y de la genuina espiritualidad, conquis­
tando por medio de este optimismo sano las fuerzas de la na­
turaleza, poniéndolas a su servicio para lograr un día lo más 
grande que se puede lograr: EL SANTO BAUTISMO DE LA 
INICIACION.

El mentalista sabe lo que él mismo vale. No pide ayuda a 
los demás, porque esto sería rebajarse, reconocer la superiori­
dad de aquel a quien se le pide.

Por eso encierra mucha verdad la palabra bíblica: “Más 
vale dar que recibir” .

Porque el que da es superior al que recibe; pero el peor 
es el solicitante.

Todo lo que yo pienso plásticamente, se raliza. Por eso es 
muy conveniente tener nuestra mente potente y limpia. Pero, 
con qué se nutre nuestra mente?

Veamos la prensa diaria: asesinatos, robos, chismes y re­
vueltas. Para bellezas, para enseñanzas de elevada ética, no



hay espacio en nuestras rotativas y las publicaciones ROSA- 
CRUZ son escasas, y las pocas que hay no se leen cuanto de­
bieran .

En religión reina el pesimismo.
La religión hace un verdadero culto de odio al pecado; 

muy al contrario de lo que fuera el gran positivista, el Na­
zareno, el cual nunca condonó ni supo reconvenir. El mismo 
Judas Iscariote no recibió reproches de El, sino palabras 
de amor.

La Iglesia de hoy tiene catalogados los pecados. Los hay 
mortales y veniales; de pensamiento, de palabra, de obra y 
de omisión. Y los hombres son señalados como perdidos pe­
cadores, hijos de Satanás.

Muy diferentemente hablaba Jesús a sus apóstoles: “No 
sabéis que sois templos de Dios y que El habita en vosotros?”

La verdadera religión CRISTIANA es positiva, llena de 
amor y de mentalidad activa, pero sus falsos representantes la 
han tornado negativa y llena de odio y pesimismo.

Comparemos la figura del beato arrodillado, apocado, lio 
rando sus pecados ante el altar, temeroso del castigo y del 
infierno, con la del optimista positivo, del mentalista Rosa- 
Cruz, del que sabe que todo depende de sí, de su espirituali­
dad, la cual hará su verdadero y glorioso porvenir, y por lo 
tanto sonríe a vulgares premios y castigos fruto de la igno­
rancia de la raza acerca de las leyes que rigen su destino y 
su evolución; a él nada lo acobarda, sabe lo que puede y co­
noce que el triunfo le pertenece.

No nos dejemos arrollar por la molicie, ni nos contentemos 
con formular frases engañosas; “mañana lo h a ré ...”; “la 
suerte me favorecerá...”. Prescindamos de tales reflexio­
nes. Hagamos; demos principio a algo, no importa lo que sea.

Si sabes escribir, hazlo hoy, y escribe la primera página 
de tu libro; pronuncia tu primer discurso; ábre tu negocio; 
haz tu primer ensayo en la cocina, si aún no tienes laboratorio 
No esperes a mañana, sino hoy, hoy mismo. De otro modo, 
no eres mentalista positivo sino un pobre sér negativo, sin. 
energía, sin mérito, sin capacidad.
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No solicites apoyo ni ayuda de nadie. No te rebajes; no 
certifiques tu impotencia. Ríete de todo el mundo: siéntete 
superior a todo y a todos, pero siempre dentro del ritmo de 
la bondad y del amor que debe caracterizar al hombre Verda­
deramente Grande.

Haz. Sé positivista; positivo hombre de poder; Rey de la 
Creación. .. Que se impone, que manda, pero que no obedece.

KRUMM 1IEILLER

La Ciencia 0 ( ü l f a  y la S a l ü d
La Ciencia Rosa-Cruz no solamente estudia el aspecto me- 

tafísico de la vida, para relacionarse con las más elevadas con­
diciones de la vida espiritual, sino que también se ocupa de 
la ciencia práctica que le permita realizar el maravilloso 
ideal de: “Cuerpo sano, mente recta y corazón sencillo” . Una 
de las enfermedades verdaderamente desastrosa para la raza, 
ha sido el cáncer. La ciencia oficial para esta enfermedad no 
ha tenido nada eficaz; el radium en el 90 por 100 de los casos 
produce verdaderos desastres, y en el 10 por 100 apenas me­
jora pero no cura.

La ciencia oculta se ocupa no solamente de la investiga­
ción de las reacciones puramente de los elementos, sino que 
también busca el darse cuenta más o menos exacta de la in­
fluencia que ejercen las vibraciones sutiles sobre los cuerpos 
organizados, y gracias a estas investigaciones una nueva 
ciencia de curar será conocida por el mundo profano en be­
neficio de la humanidad sufriente.

Esta nueva ciencia ha recibido el nombre científico de 
Helio-cromoterapia. Es con este maravilloso sistema con el 
cual se cura el cáncer y otras de las enfermedades más difí­
ciles que han resistido a todos los tratamientos en uso.

En este artículo, más de carácter práctico que de especula­
ciones científicas daremos a conocer el sistema sencillo para 
curar la enfermedad que nos ocupa; y al hacerlo, está fun­
damentada nuestra aseveración en hechos materialmnte com­
probados. Hay ya tres casos de cáncer radicalmente curados
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con el sistema que vamos a dar a conocer, dirigido el trata­
mientos en dos de aquellos casos por un médico diplomado en 
la facultad nacional de medicina, que unido a la Fraternidad 
Rosa-Cruz está aprovechando estos grandes conocimientos en 
bien de la raza. (Quien desee conocer el plan científico y prác­
tico de la Iielio-cromoterápica para la cura de las enfermeda­
des, puede lograrlo adquiriendo el libro titulado “El Secreto 
de la Salud y la Clave de la Juventud”, por Israel Rojas R.).

El sistema para curar el cáncer es el siguiente: en un fras­
co o botella de color verde (loro) se expone a los rayos del sol 
agua pura, durante tres horas o más, entre más tiempo, mayor 
poder curativo adquiere el agua.en cuestión. De esta agua se to­
ma el paciente un vaso en ayunas y uno sobre cada comida. Di­
rectamente sobre el ántrax o lugar afectado se aplica el rayo ver­
de, filtrando la luz del sol al través de un vidrio plano de dicho 
color. Se empieza por sesiones diarias de un cuarto de hora, y se 
va aumentando hasta media hora cada vez. Se aplica a ma­
ñana y tarde. Persistiendo en el tratamiento, el resultado no 
se hace esperar. Es muy importante que el paciente de esta 
enfermedad no coma carne, no tome alcohol y no fume. Ade­
más debe comer cebolla, repollo y coliflor en ensalada, po­
niéndole jugo de limón en cambio de vinagre. Esta dieta con­
tribuirá mucho a la purificación del organismo.

El aire qü? respiramos
(De “Luz”).

El aire es nuestro elemento. El nos rodea por todas partes, 
de igual manera que el agua circunda a los pececillos. La tie­
rra, por lo menos hasta una altura de 50 millas, se encuentra 
rodeada de aire. Nunca podremos verlo, porque es incoloro; 
pero lo sentimos cuando sopla con fuerza; y reconocemos su 
presencia cuando sacude los árboles y levanta las aguas en 
poderosas tormentas. El aire puro no tiene olor ni sabor, si 
bien, gracias al sentido del olfato, llegamos a descubrir en él 
las impurezas que acarrea. No es él un cuerpo simple sino un 
compuesto de dos sustancias, como cuando se juntan el agua 
y la leche. Estas sustancias son dos gases llamados oxígeno 
y nitrógeno. El primero es tan indispensable a la existencia
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de todos los seres animados, como el alimento y el agua. El 
aire más puro se respira en el campo, lejos de las ciudades 
y aldeas (no olvidemos esto, que es de singular importancia; 
el tiempo de descanso debiéramos por lo tanto ocuparlo en 
salir al campo libre a cargar de oxígeno nuestra sangre y por 
lo tanto llenarla de vitalidad). El aire de las montañas y de 
las playas es todavía de mayor pureza que el de los terrenos 
planos.

Todos los animales sin excepción ninguna necesitan aire. 
Aunque al parecer los peces no respiran, en realidad lo hacen 
por medio de sus agallas. Estos órganos tienen la propiedad 
de extraer el aire que contiene el agua. El aire y el agua se 
separan por efectos de ebullición. Y si entonces pusiéramos 
un pez en el líquido sin oxígeno, pronto perecería, como un 
ratoncillo bajo la campana de la máquina neumática. Ciertos ani­
males requieren más aire que otros. Los de escasa respiración, 
como los sapos, ranas y peces, tienen la sangre fría. Los que 
respiran a menudo y profundamente tienen sangre caliente.

Por qué í'espiramos? En primer lugar porque no podemos 
evitarlo. La respiración no se puede contener más que por 
unos momentos muy cortos. No os ha ocurrido pensar algu­
na vez que, aunque es posible vivir privado de la comida por 
una o dos semanas o más tiempo o sin tomar agua durante 
varios días no se puede vivir sin respirar a cada instante? 
Pues es debido a que el oxígeno del aire constituye el prin­
cipal alimento, necesitándolo nosotros constantemente. Sin 
él, pereceríamos, en efecto, y con nosotros todos los anima­
les que no pudieran respirarlo.

El aire es alimenticio. Nos resistimos a creer que el aire 
sea realmente alimento, pero así es; un alimento, ni más ni 
menos que como el pan y la leche. Todo lo que comemos, toda 
el agua que tomamos, está destinada a entrar en la sangre 
que nutre el cuerpo. Los alimentos y las bebidas entran en 
la misma sangre por el estómago y los intestinos. El oxígeno 
del aire pasa a juntársele por los pulmones, formando parte 
de ella inmediatamente. El cuerpo utiliza los alimentos con 
la misma prontitud que el oxígeno del aire.



¿Cuántas veces respiramos? Las personas grandes respi­
ran, sobre poco más o menos, a razón de dieciocho veces por
minuto. La respiración del niño es más rápida. Los viejos lo 
hacen más despacio. Cuando caminamos muy de prisa, co­
rremos o nos sentimos muy excitados1, respiramos más pronto 
que en otras ocasiones, Cualquiera puede contar fácilmente 
el número de respiraciones en cada minuto. Poned al mismo 
tiempo el dedo sobre el pulso como lo habréis visto hacer al 
médico, y contad los latidos del corazón durante un minuto. 
¿Palpita él más aprisa o más despacio de lo que respiramos?

¿Por qué varía en grados la respiración? Porque en la 
vida de los jóvenes hay más actividad que en la de los an­
cianos; porque aquéllos disfrutan de mejor salud; y porque 
los juegos y ejercicios a que se dedican los hacen exigir más 
aire. Los animales poco activos son los que menos aire nece­
sitan. Mientras más quebrantado esté el estado de la salud, 
de menos aire se hace uso. Los animáis rastreros, los reptiles, 
por ejemplo, requieren poco aire. Así es que. una tortuga se 
echa al coleto una buena respiración, y luégo zabulle, perma­
neciendo bajo el agua una hora, un día, un mes o, si se quiere, 
hasta una larga invernada de seis meses. Esto no lo pueden 
hacer los animales de sangre caliente.

Cuánto respiramos? Cada vez que tomamos resuello (as­
piración) entra en los pulmones una libra de aire aproximada­
mente; y siendo así que respiramos, como se ha visto, a razón 
de 18 veces por minuto, haciendo la cuenta vemos que los pulmo­
nes aspiran unos nueve litros de aire en cada minuto, o sean: 
540 litros en una hora. El cuerpo beneficia una parte del oxí­
geno; pero cada día de nuestra existencia pasan a la sangre 
como unos 12 litros de gas, el cual funciona allí como alimen­
to nutriendo el cuerpo. No lo olvidéis que el aire como la 
leche y el pan es realmente alimento; procuremos pues llenar 
siempe nuestra sangre de aire puro del campo que posee la 
mayor cantidad de oxígeno. ¿Cómo se debe respirar? El aire 
en primer lugar, entra y sale por las ventanas de la nariz, 
•que son el conducto propio para esta función del cuerpo. No
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se debe respirar en ningún caso por la boca la cual es na­
tural que permanezca cerrada cuando no se esté hablando 
o comiendo.

A fin de que podamos respirar con propiedad, se debe te­
ner la cabeza erecta y los hombros echados hacia atrás. Al 
efecto lo mejor es dedicar diariamente algunos momentos a 
aprender a respirar rítmica y profundamente, para lo cual 
se llenan de aire los pulmones, se retiene el aliento, y luégo 
se deja salir, en tiempos iguales. La continuación de este ejer­
cicio de cinco a diez minutos a mañana y tarde es de un gran 
provecho.

Debemos tratar de que nuestro pecho adquiera un per­
fecto desarrollo, porque entre más ancho sea más aire podrá 
contener; y mientras más aire se respire y más puro sea aquél, 
mejor será nuestro estado de salud y nuestras fuerzas de 
cuerpo y mente.

D e s c i e n d e  el  H o m b r e  de l  m o n o  ?
Así lo asegura el darwinismo, y así lo creyó Haeckel y mu­

chos otros hombres de ciencia aceptaron sin mayor estudio 
esa teoría.

El hombre para ellos no era más que un mono perfeccio­
nado. Los únicos que al principio protestaron del darwinismo 
fueron las sectas protestantes americanas, pero las armas 
esgrimidas carecían de valor científico, y por lo tanto no 
tenían fundamentos de seriedad.

El mundo clamaba por hombres de ciencia que definieran 
ese obscuro e intrincado problema, que en las escuelas pú- 
blicas de los Estados Unidos levantaba polvareda de revolu­
ción, pero la ciencia vino en su ayuda a resolver el enigma.

El primer antropólogo fue Klaatsch, quien comprobó que 
la mano humana por su perfeccionamiento superior sobre
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la mano primitiva del mono era una prueba inequívoca de 
la preexistencia del hombre antes que el mono.

Otros con razón preguntaban ¿Por qué si el mono prehis­
tórico había avanzado, por qué no siguió el histórico apren­
diendo a hablar?

Y el hecho mismo es la contestación: el mono es mono y 
su desarrollo es limitado al arquetipo de su especie; por lo 
tanto, no hablará jamás.

El paleontólogo Dacqué sacrificó toda su vida en esos es­
tudios y probó con esqueletos encontrados que habían exis­
tido hombres en nuestro planeta en épocas en que no era po­
sible que aún hubiesen existido monos. Confirmó sus teorías 
el paleontólogo Osborn, pudiendo considerarse a ambos su­
periores, como científicos, a Darwin.

Pero la ciencia no descansa y luégo vino el doctor Kleins- 
chmidt de Wittenberg y formó como zoólogo todo un museo 
para demostrar el craso error del darwinismo.

Fundado sobre los restos paleontológicos el profesor Wes- 
tenchofer prueba que el hombre fue el primer mamífero bípe­
do, no con argumentos simplemente sino con prácticas de­
mostraciones científicas, debiendo advertir que Westencho- 
fer renuncia absolutamente a toda especulación metafísica. 
El es el anatomista frío, sus argumentos son contundentes, no 
admiten réplica, los monos son cuadrumanos, el hombre es 
bípedo y bimano, y otras cuantas demostraciones científicas 
irrebatibles.

Sus pruebas más eficientes están por ejemplo en el aná­
lisis químico de la composición de la sangre del hombre que 
'es por completo diferente de la del mono.

El académico, que hoy quiera considerarse hombre de cien­
cia, quedará reducido a su ignorancia, si no se informa de los 
adelantos científicos realizados por los hombres ya mencio­
nados; haciéndolo, aceptarán con nosotros los espiritualistas 
el error craso de la teoría de Darwin.

HUIRACOCHA
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ñ M 0 R
Amor, hé ahí el gran secreto de la Magia; precisa dife­

renciar el amor que inmortaliza del que mata.
“Mientras que el amor es un deseo y un goce, es mortal. 

Para eternizarse es necesario que se convierta en sacrificio, 
pues entonces pasa a ser fuerza y virtud. Es la lucha de Eros 
y Anteros que equilibra al mundo”.

Hé ahí por qué el odio es generador de lágrimas y, por con­
secuencia, de remordimientos y dolores.

Nuestros enemigos se fortalecen con nuestro odio. El úni­
co medio de hacerlos impotentes para perjudicarnos es 
amarlos.

El amor a nuestros enemigos es el más poderoso de todos 
los amores, por ser el más desinteresado y, por consiguiente, 
el más tranquilo.

El que odia, se odia; el que hiere, se hiere; el que maldice, 
se maldice; el que'daña, se daña.

El alma del malvado es eternamente devorada por los 
monstruos que ella misma engendra.

Un sentimiento de odio o de envidia es una víbora que 
se alberga y se nutre en nuestro corazón.

Los malos sentimientos toman frecuentemente las for­
mas odiosas que les corresponden y persiguen al criminal 
en sus alucinaciones y en sus ensueños.

La locura inculpable es siempre consecuencia, resultante 
de un pecado mortal contra lo justo.

La razón muere de un pecado mortal, como el cuerpo de 
un golpe mortal.

In malevolam animam nom habitabit sapientia, dijo Salo­
món. Lo que quiere decir: en alma malévola no habitará nunca 
la sabiduría.

Cualquiera cosa que os haya hecho vuestro hermano, si le 
odiáis estáis equivocados, y a vuestra vez seréis culpable pa­
ra con él.

DOCTOR ENCAUSSE
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AUTORES

En cuyas obras se encuentra la orientación espiritual y científica 

que conduce a la com prensión de los m isterios de la vida y del ser:

R. W. Trine — W. Atkinson — Prentice M ulford — Anie Besant -— 
R am acharaca — V ivecananda -— A vedananda — H. P. Blavatsky — 
Max Heindel — Spencer Lewis — Francisco B erty  — K rum m  H eller — 
Franz H artm ann — Rodolfo S teiner — Eliphas Levi — Papus — E duar­
do Schure.

Las obras escritas por las autoridades antes citadas son todas de 
grandes alcances en el sentido científico, filosófico y espiritualista en 
ta l form a que cualquiera de ellas será siem pre de gran provecho para  
el que la estudie. Para que el hom bre pueda form ar conciencia plena 
acerca de una filosofía y de una ciencia debe estudiarla en todas sus 
reconditeces, antes de em itir conceptos definitivos sobre cosas tra s­
cendentales.

Está para salir la segunda edición de la obra “El secreto de la sa ­

lud y la clave de la Juventud”, por Israel Rojas R., los que no adqui­
rieron la prim era edición deben estar al tanto de la aparición de la 
segunda, ya que dicho libro esencialm ente práctico no debe fa lta r  a 
n inguna persona que sepa estim ar en lo que vale la perfecta salud, y 
en qué consiste la conservación de las energías de la juventud.

EL ESPIRITUALISM O Y LA EVOLUCION

Esta obra filosófica es indispensable a todos los que quieran  com­
prender la vida y sus enigmas. No debe fa lta r  en ninguna biblioteca. 
Su valor es solam ente de $ 1.00 el ejem plar.






